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			Sinopsis

		

		
			El Estado y la moneda están sumidos en una profunda crisis que nos obliga a revisar nuestros sistemas de creencias políticas y económicas. Fundamentalmente son dos: que el dinero debe tener el respaldo de una autoridad y que el concepto Estado puede aplicarse a cualquier sociedad política.

			El filósofo Álvaro D. María sostiene que sí es posible pensar en formas políticas posestatales. Bitcoin redefine el derecho de propiedad privada haciéndolo absoluto y creando un espacio donde los Estados carecen de soberanía. A su juicio, este último está agotado como forma política y contra él sólo cabe la acción «criptocrática», aquella en la que el poder no sabe quién organiza los ataques. El ciberespacio es el lugar óptimo para esa lucha y Bitcoin, su mejor arma.

			Este libro explora por qué Bitcoin es una innovación sólo comparable a la de la pólvora, la imprenta o Internet. Mediante una aproximación filosófica —donde el autor reflexiona sobre las relaciones entre dinero y moneda, y qué innovaciones presenta Bitcoin en el campo económico, jurídico y político— es posible advertir el alcance histórico que tendrá esta divisa digital en nuestras vidas.

		

	
		
			La filosofía de Bitcoin

			La caída del Estado

			Álvaro D. María
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			A mi abuela,
por ser un ejemplo de generosidad

		

	
		
			 

		

		
			[...]
Que pues doblón o sencillo
hace todo cuanto quiero,
poderoso caballero
es don Dinero.

			[...]
Y pues quien le trae al lado
es hermoso, aunque sea fiero,
poderoso caballero
es don Dinero.

			Es Galán y es como un oro,
tiene quebrado el color;
persona de gran valor
tan cristiano como moro;
pues que da y quita el decoro
y quebranta cualquier fuero,
poderoso caballero
es don Dinero.

			Son sus padres principales,
y es de nobles descendiente,
pues que en las venas de Oriente
todas las sangres son reales.
Y pues es quien hace iguales
al duque y al ganadero,
poderoso caballero
es don Dinero.

			¿Más a quién no maravilla
ver en su gloria, sin tasa,
que es lo menos de su casa
doña Blanca de Castilla?
Pero pues da al bajo silla
y al cobarde hace guerrero,
poderoso caballero
es don Dinero.

			Sus escudos de armas nobles
son siempre tan principales,
que sin sus escudos reales
no hay escudos de armas dobles;
y pues a los mismos robles
da codicia su minero,
poderoso caballero
es don Dinero.

			Por importar en los tratos
y dar tan buenos consejos
en las casas de los viejos
gatos lo guardan de gatos;
y, pues él rompe recatos
y ablanda al juez más severo,

			poderoso caballero
es don Dinero.

			Y es tanta su majestad,
aunque son sus duelos hartos,
que con haberle hecho cuartos
no pierde su autoridad.
Porque pues da calidad
al noble y al pordiosero,
poderoso caballero
es don Dinero.

			Nunca vi damas ingratas
a su gusto y afición,
que a las caras de un doblón
hacen sus caras baratas;
y, pues les hace bravatas
desde una bolsa de cuero,
poderoso caballero
es don Dinero.

			Más valen en cualquier tierra
(mirad si es harto sagaz)
sus escudos en la paz
que rodelas en la guerra.
Y pues al pobre le entierra
y hace proprio al forastero,
poderoso caballero
es don Dinero.

			QUEVEDO, on #Bitcoin

		

	
		
			Prólogo

			Un intento por deshacer el cash-nexus

			Entender Bitcoin exige aproximar dos grandes cuestiones: entender las posibilidades (y limitaciones) de la tecnología blockchain (que cobra verdadero sentido con la aparición de Bitcoin) y saber de teoría monetaria. Sus consecuencias van mucho más allá, como explica con claridad el conciso, profundo e interesante libro de Álvaro D. María que tengo el orgullo de prologar.

			La irrupción de Bitcoin se produce en un contexto muy específico: un fin de ciclo monetario caracterizado por una «alquimia monetaria» consistente en querer solucionar cualquier problema de tipo económico-social a través de la impresión de papel. Se trata de un experimento antiguo y cuyas consecuencias son siempre las mismas: estancamiento económico, social y político. En las últimas décadas hemos visto que este proceso de devaluación monetaria se aceleraba por su propia naturaleza y debido a un largo proceso de deterioro del sistema monetario, caracterizado por una creciente politización de la oferta monetaria, hasta el punto de desvincularse por completo de cualquier punto de anclaje y sin que exista ningún límite a su creación. Hoy en día, esta oferta depende de la acción de los bancos centrales, cada vez menos independientes de los Estados. El resultado de todo lo anterior es una economía obligada a funcionar con una política monetaria estructuralmente laxa, necesaria para asistir una deuda pública de otro modo impagable, en una dinámica que ha institucionalizado la inflación; esto es, una devaluación imparable del poder adquisitivo del dinero que utilizamos a diario, incumpliendo una de sus funciones teóricas: la de ser precisamente un depósito de valor. Hemos olvidado la máxima de que los bancos centrales imprimen papel, no riqueza.

			Se trata de una dinámica adictiva que dificulta el desarrollo de un crecimiento económico sano. Esto ha supuesto un paulatino empobrecimiento de las clases medias, un fenómeno complejo al que se suman otros factores, y un debilitamiento del orden político liberal, y del que deriva también una crisis del propio Estado, un tema que el autor desmenuza con brillantez.

			Bitcoin ha vuelto a poner encima de la mesa la cuestión clave de la nacionalización y politización del dinero, así como los límites de la actual política monetaria. Hace más de cuatrocientos años que el padre Juan de Mariana denunció las políticas de envilecimiento de la moneda, algo que consideraba inmoral, señalando que el incremento arbitrario de la masa monetaria por parte del rey (o los bancos centrales) conducía a un empobrecimiento de la población que sufría ineluctablemente una pérdida de poder adquisitivo de ese dinero reflejado en precios más altos. La máxima friedmanita según la cual, además de ser un cruel impuesto a los más desfavorecidos, la inflación es siempre y en todo lugar un fenómeno monetario. Una vez politizada la oferta monetaria (controlada por políticos y burócratas sin que exista ningún límite efectivo), es sólo cuestión de tiempo que se caiga en la tentación faustiana de querer solucionar [sic] problemas de manera en apariencia indolora creando dinero de la nada. Bitcoin pone en jaque este esquema. Es un competidor para el sistema actual: cuando una banquera central como Lagarde, ataca Bitcoin (que hoy es todavía un activo altamente especulativo), es como escuchar al CEO de Pepsi glosar las virtudes de la Coca-Cola.

			El libro de D. María va más allá de explicar el fenómeno de Bitcoin, adoptando un enfoque más amplio en el que se habla sobre la institución del dinero y sus consecuencias en el ámbito de la economía y organización política. El dinero surge de forma espontánea para facilitar el intercambio, igual que el lenguaje o el derecho. Se trata de instituciones que evolucionan con el tiempo, un escultor perfeccionista que se vale del cincel de los complejísimos procesos de mercado (iteración constante de prueba y error), y que en el caso del dinero acaba en el oro como forma de dinero más genuina. El dinero quiere dar respuesta a tres necesidades: 1) unidad de cuenta (es lo que permite, por ejemplo, cuantificar deudas); 2) medio de intercambio comúnmente aceptado (lo que permite superar las dificultades del trueque); y 3) servir de depósito de valor. Esta última función es hoy la más olvidada, también la más fascinante.

			Con la revolución agrícola, el hombre genera por primera vez abundancia; es decir, más recursos de los que necesita para satisfacer sus necesidades inmediatas (en aquella época, comida y vestido). A partir de entonces, este excedente puede dedicarse al desarrollo de bienes intermedios (o bienes de capital), que con el tiempo permitirán incrementar la capacidad de producir todavía más excedente y satisfacer cada vez más necesidades. Un círculo virtuoso de acumulación de capital motor de la civilización que llega hasta nuestros días. Con la aparición del excedente surge la necesidad de proteger su poder adquisitivo en el tiempo. El oro o la plata cumplen con esta función de proteger el valor por sus propiedades singulares, entre otras (el libro lo explica muy bien), de ser bienes con una oferta relativamente escasa (entre otras características; que Bitcoin busca replicar en el mundo digital). Ésta ha sido la histórica manera de funcionar de las civilizaciones humanas, en las que los momentos de estabilidad en la oferta monetaria han coincidido, no por casualidad, con momentos de paz y expansión del comercio. Las revoluciones y las guerras son siempre el capítulo final de un proceso de deterioro económico, monetario e institucional. No hay declive económico que no empiece con un desequilibrio en las finanzas públicas y con un gobierno incapaz de reformarse a sí mismo para hacer frente a estos déficits.

			El siglo XX se caracteriza por la nacionalización del dinero por parte de los Estados nación, como principal unidad política; un proceso en el que el dinero ha visto mutada su naturaleza hasta llegar al esquema actual de dinero fíat, en el que el cash-nexus entre bancos centrales y Estados puede crear billetes sin límites. Que se lo expliquen a argentinos, venezolanos, zimbabuenses, y un largo etcétera. Los billetes o asientos digitales en nuestra cuenta corriente son una mercancía desmonetizada. Esta desmonetización del dinero fíat genera un espacio para que otros bienes aspiren a monetizarse.

			Como señala el autor, la palabra dinero es un adjetivo, no un nombre: cualquier bien (con determinadas propiedades), en un entorno determinado, puede convertirse en dinero; se trata de una categoría relativa y que acepta diversos grados. Pensemos en los paquetes de cigarrillos en la cárcel. Algo similar sucede con Bitcoin y el actual esquema de represión financiera (en el que la inflación es de media superior al tipo de interés), favoreciendo una pérdida del poder adquisitivo del efectivo. Si este entorno es suficientemente represivo, es inevitable que se generen los incentivos para que la gente innove y se invente «botes salvavidas» para proteger sus ahorros de la inundación de dinero fíat por parte de este cash-nexus entre Estados y bancos centrales.

			Bitcoin es un intento (veremos hasta dónde llega su adopción, hoy puramente especulativa) de revertir este proceso de nacionalización y desmonetización del dinero, queriendo alumbrar una nueva forma de dinero bueno, creado de manera espontánea. Se trata de una forma de dinero que no quiere ser tanto un medio de pago efectivo al uso, como pasa con el oro, nadie paga un café con pepitas o un coche con un lingote; sino más bien de ser un «punto de anclaje» sobre el que restablecer un sistema monetario caracterizado por una oferta de dinero despolitizada, estable, predecible y neutral para con el ciclo económico. Ya es hora de que la economía crezca de forma racional y sana, movida por el impulso de la productividad, y sin tener que estar permanentemente dopada con azúcar.

			El gran riesgo, y tiene muchos, de Bitcoin como apuesta altamente especulativa es básicamente que los gobiernos opten por hacer reformas estructurales y reducir su gasto, «desenganchándose» de su actual adicción a tipos bajos, al tiempo que los bancos centrales normalizan su política monetaria. Está por verse qué forma de dinero será la que ofrezca mejores ventajas a sus usuarios, y mayores garantías a la hora de asegurar la propiedad y el valor del ahorro. Dos de los elementos sobre los que el actual sistema arroja más dudas.

			La gran virtud del texto de Álvaro es reflexionar sobre cómo la aparición de Bitcoin puede
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